
LOS AMIGOS Y LOS ENMIGOS 
ae L_Q sierra de Guacrnama 
T A provincia de Madrid suele 
-1—' ser para muchos madrileños 

completamente desconocida. Con 
la difusión del automovilismo, esta 
ignorancia se disipó algún tanto. 
Los fines de semana han contri
buido después a ensanchar los ho
rizontes de la provincia a los ojos 
matritenses, tantos años metidos 
en los cafés de la Puerta del Sol 
y sus alrededores, pero aun así 
y todo no conocemos más que 
una mínima parte del ámbito 
provinciano. La provincia de 
Madrid es muy variada en cuan
to a paisajes. Tenemos la nieve 
coronando serranos picos agrup-
tos casi al lado de las claras lla
nuras manchegas. ¡La nieve a las 
puertas de Madrid! Siglos se ha 
conservado intacta sin hollarla 
plantas humanas. ¡Pues ahí era 
nada el miedo que se le tenía a las 
nieves guadarrameñas! 

Así como siempre hay un peri
quito entre ellas existen asimismo 
periquitos entre ellos. ¿No cono
cen usteded a ninguno? Pues aquí 
me presento yo que fui en tiem
pos un buen periquito de esta cla
se. El periquito entre ellos es el jo
venzuelo que se entremete en reu
niones de hombres hechos y dere
chos, que asiste a sus tertulias sin 
intervenir en sus conversaciones 
más que levemente y muy de tar
de en tarde, pero con oído fino y 
constante atención. Mi culturita 
empezó a formarse en los altos del 
café de Levante de la Puerta del 
Sol. Allí aprendí algo que ha sido 
el encanto de muchas horas de mi 
vida. El juego del mus. Allí iban 
mis tiernos años de mirón del jue
go que desarrollaban la pareja que 
formaban Valentín Martín y Ri
cardo Rebollo, grandes musistas. 
Y los dos también grandes enemi
gos de la sierra de Guadarrama y 
de su nieve. Valentín Martín fue 
torero. Lo llevó-nada menos que 
Frascuelo de banderillero en su 
cuadrilla y luego tomó la alterna
tiva de matador de toros. Ricardo 
Rebollo era empleado en la Dipu
tación 6 en el Ayuntamiento. Co

mo madrileño cabal y castizo no 
he conocido otro. Estaba domina
do por una superstición que amar
gó sus últimos años. El encontrar
se con un negro o negra suponía 
que de no enfrentarse lo más 
pronto posible con un caballo 
blanco, le ocurriría algo nefasto. 
El contraveneno del negro era un 
caballo blanco. Este no era difícil 
hallarlo en los días que conocí a 
Rebollo, pero, ¡amigos míos!, los 
automóviles se impusieron con tal 
ímpetu y rapidez que en pocos 
años fueron liquidando los caba
llos que por Madrid pululaban y 
abundaban. Si llega a vivir un po
co más, la existencia de don Ri
cardo hubiera sido insoportable. 

Una madrugada terrible de ven
tisca y agua nieve me lo encontré 
embozado en su capa hasta los 
ojos. Entre paréntesis. Daba gloria 
ver a Ricardo Rebollo envuelto en 
su pañosa, prenda muy complica
da de lucirla con garbo como la 
ostentaba él. Estaba refugiado en 
un portal de las Cuatro Calles. 

— ¿Qué hace usted aquí, don 
Ricardo? ¿A la espera de una pa
lomita que va a venir ahí a la calle 
del Príncipe, a Los Burgaleses? 

-Sí hombre, has acertado. Para 
palomitas estoy yo ahora, medio 
muerto de frío. Un negro, el más 
negro que he visto en mi vida, que 
me di de boca con él hace una 
hora y después de recorrerme to
das las calles del centro sin guipar 
un caballo blanco aquí me he ve
nido al punto que tiene el Mar
cial, el cochero que lleva el único 
caballo blanco que queda entre los 
simones de Madrid. Me ha dicho 
un compañero que el Marcial ha
bía cargado con una parejita hará 
cosa de media hora. Me estoy te
miendo que la parejita sea de esas 
que se están dando vueltas al paso 
por el paseo de la Castellana, 
echando vaho a los cristales pa ha-" 
cerse los invisibles y en ese caso 
estoy lucido. Me tendré que espe
rar a que vuelva el Marcial, si es 
que vuelve, porque a mi casa no 
me voy de ninguna manera. Vete 

tú a saber cuál es el maleficio del 
negrales, que es de los de nariz 
aplastada y la piel brillante de pu
ro negra. ¡Maldita sea mi suerte!... 
Calla... Mira pa la calle de Sevilla. 
¿No es aquél el coche de Marcial? 
Sí, sí, él es. ¡Bendito sea Dios! Tú 
me has traído la buena suerte. Te 
convido en Los Burgaleses a lo 
que te cumpla. 

Y lo que son las supersticiones. 
Este hombre que tanto amaba a 
los caballos blancos odiaba la 
blancura de la nieve, odiaba la sie

rra de Guadarrama y no odiaba al 
pueblo de Cercedilla porque allí 
tenía un buen amigo, el único al 
que concedía trato de usía en el 
juego del mus. Era un tipo seden
tario por mor de una cojera reu
mática que le hacía andar muy 
complicadamente. Y como tanto 
Rebollo como Valentín Martín le 
reputaban como gran autoridad 
musista hacían de vez en cuando 
el terrible sacrificio, la tremenda 
heroicidad de trasladarse todo un 
día a Cercedilla. Día consumido 
íntegramente en la partida de mus 
sólo suspendida a la hora de co
merse una paella, menester paelle-
ro en el que era asimismo maestro 
el tío Salustiano, como se llamaba 
hombre de tan singulares y gran
des méritos. 

Escribe Antonio DÍAZ - CAÑÁBATE 

Como ya queda dicho que fui 
en mis juventudes periquito entre 
ellos, me las arreglaba para unirme 
a don Valentín y a don Ricardo y 
con ellos viajar hasta Cercedilla, 
que en aquellos tiempos era todo 
un señor viaje. Cercedilla estaba 
en el polo norte. Buena parte de 
los inviernos se los pasaba el pue
blo cubierto de nive. Todavía esa 
comarca de la sierra de Guadarra
ma no había sido descubierto. Di
cen que su descubridor fue un 
hombre ilustre, don Francisco 
Giner de los Ríos, que formaba 
Parte de una clase, creo que ya de
saparecida, la clase formada por 
los santos laicos, gente buena a 
carta cabal, más buenos que el 
Pan, pero... que no iba a misa, que 
n o apetecían el trato con la iglesia 
v sus sacerdotes. Y estos santos 
laicos como eran tan buenísimos 
n o tenian vicios y los juergazos 
para ellos consistían en recorrer
se palmo a palmo la sierra de Gua

darrama y repasar todos sus pinos, 
Picos, barrancos y ventisqueros. 

Paisajes guadarrameños no Los 
tenían 

Sab 
secretos para su curiosidad, 

sabían hasta quién era la Mujer 
uerta, el famoso paraje que di-

Cen 1 u e semeja una mujer petrifi
c a , y a los Siete Picos se los sa

lan de memoria uno por uno. 
l o tal , que tanto hablaron y en
rizaron los prodigios y maravi-

s d e aquellas altitudes que con
fiaron a u n °s cuantos de los que 

fntonces se vanagloriaban de ser 
higienistas, partidarios del aire 

tocT V ' d e l 0 S eJe r c i c i°s físicos. Y 0 os éstos, que eran muy poqui-
*os> se plantaban en Cercedilla 
°dos los domingos y fiestas de 

guardar y v e n g a a tQnm 

aire de lo más libre, a todo to
mar que para eso lo daban gratis. 
_ No recuerdo cuál fue el primer 

a n o que fui a Cercedilla. Tampoco 
m e acuerdo de cómo era el 
Pueblo, el pueblo de hace más de 
medio siglo. Sería un puebluco de 
nada, del que no conocí más que 
- c a s a d e l tío Salustiano donde 

se celebraron memorables partidas 
de mus que me tragaba íntegras y 
que luego me sirvieron en la vida 
mucho más que todas las asig
naturas de la carrera de abogado, 
que no me han servido absoluta
mente para nada. Y en cambio, al 
mus le debo el haber conocido el 
nirvana de abstraerme del mundo 
y sus miserias con cuatro naipes 
en la mano, sin afanes de lucro, si 
no de vencer en batallas de inge
nio y habilidad. El tío Salustiano 
murió y no volví por Cercedilla 
sino al cabo de los años. 

"P RA ya un pollito cuando 
- ^ torné a frecuentar Cerce

dilla que también había pegado su 
correspondiente estirón. Una fa
milia amiga de la mía, se hizo un 
hotel donde pasaba los veranos. Y 
en mis estancias en el lindo pueblo 
serrano me hice pollito de 
estación que se decía entonces, es 
decir que uno de los entreteni
mientos más cotizados consistía 
en asistir en la estación al paso de 
los trenes... ¿Y esto era divertido? 
Tanto como eso no diré, pero va
mos, se pasaba el rato. 

Ignoro quién o quiénes fueron 
los descubridores y elogiadores de 
los veranos en los pueblos y cam
piñas de la provincia de Madrid. 
De los primeros pueblos que se 
aprovecharon de esta expansión 
veraniega fue Cercedilla. Si Dios y 
el director de esta revista quieren, 
ya decidiremos una croniquita a 
los veraneos en la provincia de 
Madrid. Los de Cercedilla fueron 
de lo más divulgados y famosos. 
Su colonia veraniega pronto fue 
numerosa. Con las colonias vera
niegas se ensañó un gran escritor 
humorista, Luis Taboada, un galle
go fino que se reía hasta de sí 
mismo al punto de que un verano 
en Vigo, su ciudad natal, en una 
verbena un cohete mal dirigido 
lo dejó tuerto. Y escribió varias 
crónicas contando "la broma que 
me costó un ojo de la cara", con 

un donaire y un ingenio excep
cionales. 

En las colonias veraniegas, co
mo es natural, había de todo, gen
te cursilona y gente sencilla y sin 
pretensiones de convertir su vera
neo a un paso de los Madriles 
en algo aristocrático y de mucho 
empaque y tono. Quizá el mayor 
aliciente que ofrecían los veraneos 
en Cercedilla fueron los paseos 
por la estación que está situada 
entre dos túneles. De estos paseos 
ferroviarios escribió mucho el cita
do Luis Taboada, pero también 
otros escritores de todo calibre 
predominando los malos. Se hizo 
un tópico literario muy bonito 
como casi todos los tópicos. 

Pero la estación de Cercedilla 
no sólo se encontraba concurrida 
los veranos. Los inviernos tal vez 
esta concurrencia se acrecentaba. 
Hablo de los primeros tiempos del 
descubrimiento de la rtieve como 
pista para patinar con skis. ¡Vaya 
revolución que se armó con este 
motivo! Una revolución pequeñi-
ta, reducida a unos cuantos jóve
nes que no se sabe de dónde saca
ron tan insólita afición que pronto 
tomó extenso auge y renombre. 

"T\ E Cercedilla al puerto de 
*-^ Navacerrada donde estaba la 
nieve había una tirada cuesta arri
ba, monte arriba, para mayor 
inconveniente. Muy escasos eran 
los esquiadores que subían en 
automóvil, aún casi en mantillas. 
Había que dejar el tren en Cerce
dilla y tirar "p'arriba" a patita. 
En seguida surgieron unos burros 
aportados por los del pueblo. Se 
hincharon de ganar dinero los de 
los burros. Había que ver a los 
madrileños que no salían de los 
cafés y de los bailes, camino de 
la nieve, tiritando, dando diente 
con diente. ¡Lo que es el progre
so! Porque según los santos lai
cos esto era el progreso. ¡Y hay 
que ver lo que hemos progresado! 
Ahora en el puerto de Navacerra-



Navacerrada. (Foto Europa Press.) 

da se ven más coches que pinos y 
Cercedilla desborada de casas de 
todos los estilos. 

¡Lo que es el progreso! ¡Pen
sar que ahora se planta uno en 
Cercedilla en un voleo, bien en co
che, autobús, o tren y antes había_ 
que pensarlo para terminar deci
diendo no moverse de la Puerta, 
del Sol! Lo que les costaba a Ri

cardo Rebollo y a Valentín Mar
tín irse a jugar un mus con el tío 
Salustiano. Lo que me costó a mí 
convencer a la Diega, la modisti
lla que hacía de novia en aquellos 
tiempos en los que un estudiante 
no podía pasarse sin ella, que nos 
fuéramos un domingo a Cercedi
lla. Me alegaba. 

- Pero oye tú, so pesao, ¿qué 

es Cecedilla? ¿Algo así como París 
de Francia? Porque vamos mira 
tú que tener que levantarte un do
mingo antes que los días de entre 
semana para estar en la estación 
del Norte a las ocho y media de 
la mañana que vaya una horita 
pa salir un tren, y todo pa ir a 
coger una pulmonía a una sierra 
llena de nieve y estarte allí todo 
el santo día hasta la noche, que 
te vuelves hecho un carámbano. 
Hay que estar chalao para propo
nérselo a una persona decente 
como soy yo. Ya te lo he dicho, si 
me decido, que está muy por ver, 
tienen que venir con nosotros mis 
dos hermanas mayores y una tía 
mía que su marido ez guardia de 
seguridad, porque mi madre ha 
dicho que Cercedilla está al otro 
lado del mapa. 

— ¿Pero qué mapa y a qué lao, 
si está a unos pocos kilómetros 
de Madrid? 

La gente ignoraba que la sierra 
de Guadarrama estaba a unos 
pasos de Madrid a disposición de 
los madrileños con toda su pere
grina hermosura. 

Antonio Díaz- Cañábate 
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COMO CONSECUENCIA DE 
LA ESCASEZ DE AGUA EN 
LA PROVINCIA, LA CIFRA 
TOPE PARA EL AÑO 2000 
SERA DE OCHO MILLONES 
Y MEDIO DE HABITANTES 

"^T O va más. La capacidad absor-
-L^ cional de población en la pro
vincia de Madrid, no va más de los 
ocho millones y medio de habitantes. 
La provincia está sedienta y lo que 
resulta aún más alarmante, no cuenta 
por el momento con posibilidades pa
ra poder aumentar su capacidad de 
abastecimiento del líquido elemento, 
a una población superior a la citada. 
La falta de planificación a lo largo y 
ancho de la provincia madrileña ha 
traído como consecuencia el hecho 
de que en los últimos años, la escasez 
de agua en las épocas estivales se ha-
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LA AUSENCIA DE UNA PLA
NIFICACIÓN PARALELA AL 
CRECIMIENTO DEMOGRÁFI
CO HA PROVOCADO LA SI

TUACIÓN ACTUAL 

ya manifestado de un modo patente, 
en la casi totalidad de los municipios 
de la provincia. El tema, tratado ya 
con profundidad por ¿oda la prensa 
madrileña, principalmente en el 
transcurso del último verano, parece 
que ha hecho reflexiomar a los distin
tos organismos competentes, que 
rápidamente han comenzado a reali
zar todo tipo de estudios en relación 
a ello. La provincia que, según algu
nos trabajos ya efectuados, da cobijo 
en la actualidad a seis millones y me
dio de personas, no podrá por ningún 
concepto, superar los ocho millones 
y medio antes de que sea alcanzado 
el segundo milenio. Y ello, siempre y 
cuando sean aprovechados al máxi
mo, la totalidad de recursos con que 
cuenta. 

AUSENCIA TOTAL DE 
PLANIFICACIÓN 

La ausencia total de una planifi
cación que hubiese previsto el des
mesurado crecimiento demográfico 
experimentado en los últimos quince 
años, tanto en la capital como en 
los municipios de su alfoz, ha provo
cado la crítica situación en que ac
tualmente se encuentra la provincia. 
El hecho que hemos de soportarlo 
todos los madrileños, resulta intran-
quilizador. Según algunos estudios 
llevados a cabo, se da la paradójica 
situación de que mientras la totalidad 
de recursos disponibles, son amplia
mente suficientes para abastecer la 
población existente y previsible, sub
siste un número de municipios en 
condiciones de escasez. Un número, 
por otra parte, que se vería incremen
tado si no se adoptasen las medidas 
pertinentes. 

La escasez actual, puede asegu
rarse de un modo rotundo que, ni 
es fruto de la casualidad, ni según 
tales estudios resulta inevitable. Ello, 
es el resultado de la inadecuación 
entre los recursos actualmente utili
zados y la demanda que sobre ellos 
ejerce una población cada vez mayor, 
en cuanto a número y en cuanto a ni
veles de utilización de agua por habi
tante. . Se trata, sin duda, de una 
situación causada en la mayoría de 
los casos por la presión del desarro
llo urbano y la ineficacia o incumpli
miento de los mecanismos que debe
rían garantizar el que la expansión o 
creación de asentamientos urbanos 
comporte obligatoriamente la crea
ción de los medios necesarios para 
asegurar el suministro y distribución 
de agua. Esta falta de previsión por 
parte de los organismos competen
tes de la Administración, ha obligado 

Continúa en la pág. 52. 
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La 
Provincia 
UCHAS y de muy diversa na
turaleza son las noticias regis

tradas durante las últimas semanas en 
el seno de los diferentes pueblos de 
nuestra provincia. Tantas, que aun
que sólo fuera de una manera sucin
ta, la enumeración de todas ellas, 
ocuparían un espacio que escapa de 
esta Sección. Pero dada la importan
cia de algunos de los acontecimientos 
desarrollados, sobre todo en las prin
cipales localidades madrileñas, vamos 
a ocuparnos, dentro de la mayor bre
vedad, de aquellos hechos que han 
supuesto un paso importante en el 
continuo quehacer municipal y desa
rrollo de los pueblos. 

PLANES GENERALES O NORMAS 
SUBSIDIARIAS 

Los Planes de Urbanización o al 
menos la aprobación de Normas Sub
sidiarias, viene suponiendo un nota-
ole freno de muchos de los munici
pios madrileños, por lo que las Cor
poraciones reunidas en sus sesiones 
ordinarias, elevan su voz a la COPLA -
LO y autoridades provinciales para 
que se aceleren los trámites de su 
aprobación. Y así el día 24 de octu
bre, la Comisión de Planeamiento y 
Coordinación del Área Metropolita
na de Madrid, aprobó las Normas 
Subsidiarias para 109 municipios, 
quedando otros cuarenta pueblos sin 
Normativa urbanística -Planes Gene
rales o Normas Complementarias. Pe
ro dentro de este capítulo urbanísti
co, tras laboriosas gestiones y traba-
Jos a cargo del Ayuntamiento en la 
sesión del 24 de noviembre pasado, 
J3 dirección de COPLACO aprueba el 
Jan General de Ordenación Urbana 
e Getafe, en el que se prevé un hábi-

| a t de más de 220.000 personas, 
'a creación de 40.000 nuevos pues-
o s de trabajo, zona industrial, 

zonas verdes y otra serie de ven
d a s que hacen exclamar al alcalde, 
°°n Ángel Arroyo Soberón que tal 
decisión de COPLACO, supone "la 

l»a de la población en los próximos 
años". Por otra parte, además es 

c* Primer plan de la nueva Ley del 
uelo que se aprueba, que restringe la 

capacidad de construcción a 25 vi-
Pendas por hectárea. Relacionado 
c°n este tema, en Valdemoro se cele
ra un Pleno polémico, al no llegarse 

a acuerdo alguno por parte de los 

Alcalá de Henares. 

EL QUEHACER MUNICIPAL, 
ACTIVIDADES, INQUIETUDES 
DE LOS VECINOS, PROBLEMAS 
Y PREOCUPACIONES EN 
RÁFAGAS INFORMATIVAS 

miembros de la Corporación sobre la 
aprobación de las Normas Subsidia
rias. 

ALCALÁ DE HENARES Y SUS 
PROBLEMAS 

El Ayuntamiento de Alacalá de 
Henares, que de algún tiempo a esta 
parte está siendo objeto de duros ata
ques por las Asociaciones de Vecinos, 

que recogen algunos medios de infor
mación, a juzgar por los hechos, está 
llevando a cabo una ingente labor 
municipal. No cabe duda de que una 
ciudad que ha crecido y ensanchado 
de forma gigantesta, cuenta con múl
tiples problemas, como el del agua y 
la enseñanza. A raíz de unas tormen
tas el agua llegó a la ciudad muy tur
bia y en ocasiones "achocolatada", 
aunque los correspondientes servicios 
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30 Dias 

técnicos tranquilizaron a los vecinos 
porque es totalmente potable y no 
ofrece peligro alguno para la salud. 
Pero el Ayuntamiento, fuerza al Mi
nisterio de Obras Públicas y a la Man
comunidad de Aguas del Sorbe, que 
se ocupará del suministro del líqui
do elemento a la ciudad compluten
se y a otros varios municipios alca-
rreños, entre ellos Guadalajara. En 
consecuencia la Mancomunidad 
ofrece al Ministerio de Obras Públi
cas un proyecto para construir una 
nueva presa, aguas arriba de la inaca
bada actual sobre el río Baleña, cuya 
financiación, de unos 600 millones 
de pesetas, correrá a cargo del Minis
terio, firmándose el correspondiente 
compromiso, en el que se fija que las 
obras, de unos 30 meses de duración, 
darán comienzo a finales del actual 
mes de enero. En cuanto a falta de 
puestos escolares, de que se acusa a la 
Corporación Municipal, la Delegada 
de Educación Municipal, señala en el 
Boletín de Información Municipal, 
y lo demuestra con datos publicados, 
que no existe déficit. Lo mismo viene 
a decir el alcalde en una rueda de 

Prensa que convoca para aclarar éste 
y otros conceptos de la vida alcalaí-
na. Pero en Alcalá siguen los conflic
tos planteados, y el señor Sancho 
Thomé, regidor actual de la villa, ve
rifica un reajuste de la Corporación 
Municipal, cambiando a tres tenien
tes de alcalde. Con ello, el alcalde se
ñala que termina la crisis municipal, 
cuando uno de los tenientes de alcal
de casados, manifiesta que más bien 
"ahora es cuando comienza la crisis ". ' 
Y así parece ser, en efecto, porque 
Alcalá de Henares está a diario en las 
páginas de los medios diarios de in
formación, porque siguen los ataques 
de los vecinos y de algunos miembros 
de la Corporación, al Alcalde. 

LA ENSEÑANZA EN OTROS 
PUEBLOS 

S AN Fernando de Henares, es 
también objeto de máxima 

atención en la prensa porque uno de 
los concejales no está conforme con 
la liquidación efectuada sobre los gas
tos de las fiestas patronales. Tras de 
reuniones y plenos polémicos, parece 
ser que el alcalde Señor Ambrós, 
consigue convencer al concejal en 
cuestión y a sus seguidores, de 

que las cuentas están claras. Claro 
que refiriéndonos a liquidación de 
cuentas de festejos, Getafe no se 
queda atrás, porque uno de los mu
nicipios denuncia a la Comisión y 
exige comprobaciones, que son 
efectuadas, no sabemos si a su gusto 
o no, pero que responden a la más 
fiel realidad. El aludido concejal, 
llega incluso a verter palabras que los 
miembros de la Comisión de festejos, 
entienden como injuriosas, lo que 
suscita los más diversos comentarios. 
El alcalde, en una reunión con los 
periodistas, deja bien claro la hono
rabilidad de todos los miembros de 
la Corporación y aclara otros 
asuntos, sobre todo el relacionado 
con la enseñanza, al señalar que du
rante el curso actual se han creado 
2.200 puestos escolares. 

Idéntico problema es el del 
Ayuntamiento de Leganés, que efec
tivamente al comenzar el curso esco
lar, gran número de niños, carecen de 
plaza escolar. No es imprevisión de 
las autoridades, sino debido al creci
miento acelerado de la población, 
que hace que el tema de la escolari-
zación siempre vaya desfasado. No 
obstante se adoptan las previsiones 
y se implica al Ministerio de Educa-

Torrelaguna. 
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